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Sexismo y Expresión de la Ira:
Diferencias de género, cambios con la edad y 

correlaciones entre ambos constructos

Maite Garaigordobil*

Resumen

El estudio tuvo dos objetivos: 1) Analizar diferencias en función del género y la edad en sexis-
mo e ira; y 2) Estudiar las relaciones entre ambos constructos. Con una metodología descriptiva y 
correlacional, se administraron dos instrumentos de evaluación. La muestra está configurada con 
802 participantes de 18 a 65 años. Los resultados confirmaron: 1) Puntuaciones significativamente 
más altas en los hombres en sexismo, sin embargo, en sentimientos de ira no se hallaron diferen-
cias de género; 2) En sexismo se observó cierta estabilidad entre 18 y 54 años con un incremento 
significativo a partir de 55 años, sin embargo, en los sentimientos de ira no se dieron cambios con 
la edad; y 3) Correlaciones positivas entre sexismo e ira. 
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Introducción

El sexismo es una de las principales creencias 
que mantienen la desigualdad entre sexos, y estu-
dios recientes han evidenciado relaciones directas 
entre sexismo y violencia (Rojas-Solís y Carpintero, 
2011). Con esta contextualización el estudio explora 
las relaciones entre sexismo y sentimientos de ira, 
analizando las diferencias en función del género y la 
edad en ambos constructos.

El sexismo se define como una actitud discrimi-
natoria dirigida a las personas en virtud de su perte-
nencia a un determinado sexo biológico, en función 
del cual se asumen diferentes características y con-
ductas. Una aportación importante para la compren-
sión del sexismo la han hecho Glick y Fiske (1996) 
identificando el sexismo ambivalente (SA), resulta-
do de la combinación de dos tipos de sexismo con 
cargas afectivas antagónicas. El sexismo hostil (SH) 
comparte con el sexismo más tradicional su carga 
afectiva negativa y supone asumir una visión este-
reotipada y negativa de la mujer como ser inferior. 

Sin embargo, junto al elemento hostil convive otro 
de tono afectivo positivo, el sexismo benevolente 
(SB), basado en una ideología tradicional, idealiza 
a las mujeres como esposas, madres y objetos ro-
mánticos, pero sigue siendo sexista ya que las rele-
ga a estos roles, considerando a la mujer como una 
persona débil a la que los hombres deben proteger. 

Las investigaciones que han analizado diferen-
cias en el sexismo en función del género y la edad 
muestran resultados contradictorios. Algunas han 
puesto de manifiesto que los hombres tienen pun-
tuaciones significativamente superiores en SH y 
SB (Feather y Boeckmann, 2007; Fowers y Fowers, 
2010; Garaigordobil y Aliri, 2011ab; Glick y Fiske, 
1996; Lee, Pratto y Li, 2007; Masser y Abrams, 1999; 
Travaglia, Overall y Sibley, 2009), sin embargo, 
otras no han encontrado diferencias en SB (Chen, 
Fiske y Lee, 2009; Lameiras, Rodríguez, Calado, Fol-
tz y González, 2007).

Los estudios que han analizado cambios en el 
sexismo con la edad varían en función de las edades 
de los participantes. El estudio de Zakrisson, Ader-
zén, Lenell y Sandelin (2012) concluye que los y las 
adolescentes tienen niveles más altos de SH y SB 
que los adultos. Masser y Abrams (1999) con una 
muestra conformada por estudiantes preuniversi-
tarios (M= 17 años), estudiantes universitarios (M=  
23 años) y trabajadores a jornada completa (M= 35 
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años), hallaron que los adolescentes obtuvieron 
puntuaciones significativamente superiores en SH y 
SB. También Lameiras y Rodríguez (2003) con una 
muestra de adolescentes y universitarios observa-
ron una disminución del sexismo con la edad. No 
obstante, un estudio que incluye participantes de 
14 a 70 años (Garaigordobil y Aliri, en prensa) ha 
evidenciado puntuaciones en SH y SB significati-
vamente elevadas de 14 a 18 años, que disminuyen 
progresivamente hasta los 54 años, y posteriormen-
te aumentan, observándose las puntuaciones más 
altas entre 64 y 70 años. 

En relación a la ira, los estudios que han anali-
zado diferencias de género en el sentimiento de ira 
han evidenciado resultados discrepantes. Algunos 
trabajos no hallan diferencias de género en la ira 
(experiencia y expresión) en adultos (Chirichella-
Besemer y Motta, 2008; Grulke, Bailer, Schmutzer, 
Brähler, Blaser et al., 2006; Zoccali, Muscatello, 
Bruno, Cedro, Campolo et al., 2007), y adolescentes 
(Garaigordobil, 2011). En contraposición, otros estu-
dios con adultos han hallado que las mujeres sien-
ten y expresan ira en mayor medida que los hombres 
(Ross y Van Willigen, 1996; Scheibe, Preuschhof, 
Cristi y Bagby, 2003). Más concretamente, Fischer y 
Evers (2011) hallaron que las mujeres tienen niveles 
más altos de ira subjetiva que los hombres, pero la 
expresión de la ira difería según el contexto rela-
cional. Así, en relaciones tradicionales las mujeres 
tendían a suprimir su ira en mayor medida que los 
hombres, mientras que los hombres expresaban su 
ira más directamente. Esta diferencia resultó no sig-
nificativa en relaciones igualitarias.

Muchos estudios que han analizado la relación 
entre ira y edad han encontrado una relación nega-
tiva (Blanchard-Fields y Coats, 2008; Charles y Cars-
tensen, 2008; Field, Hernández-Reif y Diego, 2006; 
Galambos, Barker y Krahn, 2006; Phillips, Henry, 
Hosie y Milne, 2006; Zimprich y Mascherek, 2012), 
viendo que las personas de mayor edad experimen-
tan menos ira que las más jóvenes. Sin embargo, el 
estudio de Grulke et al. (2006), realizado con mues-
tra clínica y no clínica, no halló relaciones significati-
vas entre edad e ira. 

Apenas existen estudios que hayan explorado 
las relaciones entre sexismo e ira. En este sentido 
cabe destacar el estudio de Spence, Losoff y Rob-
bins (1991) con universitarios en el que encontra-
ron correlaciones positivas significativas entre ira 
y sexismo en ambos sexos. Otro grupo de estudios 
ha constatado que un rol de género más tradicional, 
tanto en hombres como en mujeres, se relaciona 
con actitudes más favorables hacia los hombres que 
ejercen actos de agresión física (Pavlou y Knowles, 
2001), mayor justificación de la violencia ejercida 
contra la mujer (Haj-Yahia y Uysal, 2008), y mayor 

nivel de violencia en las relaciones de pareja (Lichter 
y McCloskey, 2004). De la relación de la ira con otros 
aspectos muy relacionados con el sexismo como son 
las actitudes favorables hacia la violación, el estu-
dio de Sierra, Santos-Iglesias, Gutiérrez-Quintanilla, 
Bermúdez y Buela-Casal, (2010) halló que tanto la 
ira-estado, como la ira-rasgo correlacionan positiva 
y significativamente con estas actitudes. Además, 
estudios recientes (Rojas-Solís y Carpintero, 2011) 
han evidenciado correlaciones positivas entre SH 
y SB con diferentes tipos de conductas agresivas 
(sexuales, físicas, verbales-emocionales), encon-
trandose los índices de correlación más altos con 
agresión sexual.

Con la teoría del sexismo ambivalente como 
marco teórico, la investigación tuvo dos objetivos: 
1) Analizar si existen diferencias en función del gé-
nero y la edad en sexismo (SH-hostil, SB-benevo-
lente, SA-ambivalente) y en sentimientos de ira (I-E 
ira-estado, I-R ira-rasgo, IEI índice de expresión de 
la ira); y 2) Estudiar las relaciones del sexismo con 
experiencia de ira (I-E, I-R) y con expresión de la ira 
(IEI). La investigación planteó 3 hipótesis: 1) Los 
hombres tendrán puntuaciones superiores en todos 
los tipos de sexismo y en expresión de sentimientos 
de ira en situaciones de enfado, sin embargo, no se 
encontrarán diferencias de género en la experiencia 
de ira; 2) El sexismo aumentará en los últimos ran-
gos de edad, mientras que los sentimientos de ira 
(experiencia y expresión) disminuirán; y 3) Se halla-
rán relaciones significativas positivas entre sexismo 
e ira (experiencia y expresión).

Métodos

Participantes

La muestra está configurada con 802 participan-
tes de 18 a 65 años (M = 38,01, DT = 12,04) del País 
Vasco. Del conjunto de la muestra, 377 son varo-
nes (47%) y 425 mujeres (53%). La chi cuadrado de 
Pearson indicó que no había diferencias en función 
del sexo, χ² = 2,87, p >0,05, ni en la distribución de 
los participantes de cada sexo en los diferentes ran-
gos de edad, χ² = 3,29, p >0,05. La distribución pue-
de observarse en la Tabla 1. Para calcular la muestra 
representativa se consultó la última encuesta de po-
blación del Instituto Vasco de Estadística. La pobla-
ción del País Vasco de 18 a 65 años era 1.396.034. 
Utilizando un nivel de confianza de 0,95, un error 
de muestreo de 0,035, una varianza poblacional de 
0,50, la muestra representativa es de 784 personas. 
Para seleccionar la muestra aleatoria se utilizó una 
técnica de muestreo estratificado, dividiendo la po-
blación en varios estratos: provincia de residencia, 
sexo, edad y nivel de estudios. 
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Instrumentos

Con la finalidad de evaluar las variables objeto 
de estudio se utilizaron dos instrumentos de eva-
luación con garantías psicométricas de fiabilidad y 
validez.

Inventario de sexismo ambivalente (ASI. Glick y 
Fiske, 1996. adapt. Expósito, Moya y Glick, 1998). El 
inventario consta de 22 frases, a las que se respon-
de con una escala Likert que va de 0 (totalmente en 
desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo). La prueba 
mide el Sexismo Ambivalente (SA) que está com-
puesto de dos dimensiones: Sexismo Hostil (SH, co-
incide básicamente con el viejo sexismo y considera 
a la mujer inferior) y Sexismo Benevolente (SB, con-
sidera a la mujer de forma estereotipada y limitada 
a ciertos roles, madre, esposa y objeto romántico). 
Los estudios psicométricos han evidenciado que el 
ASI tiene una consistencia interna alta para SA (α= 
0,90) y sus subescalas (SH= 0,89; SB= 0,86). En el 
presente estudio los coeficientes de consistencia in-
terna apuntan en la misma dirección (SA, α= 0,91; 
SH, α= 0,89; SB, α= 0,86). 

Inventario de Expresión de Ira Estado/Rasgo 
(STAXI-2. Spielberger, 2000; adapt. Miguel-Tobal, 
Casado, Cano-Vindel y Spielberger, 2001). Mide los 
sentimientos de Ira-Estado (I-E), los sentimientos 
de Ira-Rasgo (I-R), y el Índice de Expresión de la Ira 
(IEI) (medida general de la expresión de la ira). I-E 
tiene 15 afirmaciones con las que la persona infor-
ma en qué grado (nada-mucho) tiene los sentimien-
tos que se indican en ese momento. I-R contiene 
10 afirmaciones con las que la persona informa de 
la frecuencia (casi nunca-casi siempre) con la que 
habitualmente tiene sentimientos de ira en su vida 
cotidiana. El IEI incluye 24 afirmaciones que indican 
formas de reaccionar en situaciones de enfado y la 
persona informa con una escala de casi nunca a casi 
siempre. El IEI contiene 4 factores de expresión-con-
trol de los sentimientos de ira: expresión externa-
interna (I-Expre), control externo-interno (I-Contr). 
A partir de una ecuación entre ambos se obtiene el 
IEI. En su versión original el STAXI-2 ha mostrado 
tener adecuados niveles de fiabilidad (test-retest: 
IEI= 0,62) y consistencia interna (IEI a= 0,69). Los 

resultados con la muestra del presente estudio con-
firman la consistencia (I-E a= 0,93; I-R a= 0,85; IEI 
a=0,75). 

Procedimiento

El estudio utilizó una metodología descriptiva, 
comparativa y correlacional para analizar las re-
laciones de concomitancia del sexismo con la ex-
periencia y expresión de sentimientos de ira. Un 
equipo compuesto por 30 licenciados en Psicología, 
que cursaban estudios de tercer ciclo (doctorado y 
postgrados), fueron formados para administrar los 
instrumentos de evaluación. La aplicación se reali-
zó en una sesión de evaluación de 30 minutos de 
duración. Cada evaluador recogió una media de 25 
protocolos. Los evaluadores entregaron los cues-
tionarios a los participantes que respondieron a los 
mismos, consultando con los evaluadores las dudas 
que pudieron surgir. El estudio cumplió los valores 
éticos requeridos en la investigación con seres hu-
manos habiendo sido evaluado favorablemente por 
el comité de ética de la Universidad del País Vasco.

Análisis de datos

Con la finalidad de analizar diferencias en fun-
ción del género y la edad en sexismo e ira, se reali-
zaron análisis de varianza multivariados y univarian-
tes, así como análisis post-hoc de comparación de 
grupos (Bonferroni). Además, para analizar las rela-
ciones que existen entre sexismo e ira, se realizaron 
correlaciones parciales entre ambos constructos 
controlando el efecto del sexo y la edad; así como 
correlaciones de Pearson entre ambas variables di-
ferenciando la muestra de hombres y mujeres. 

Resultados

Sexismo y expresión de la ira: Diferencias de 
género

Los resultados del MANOVA para el conjunto 
de las variables de sexismo (SH, SB, SA), Wilks Λ 
= 0,908, F(2, 796) = 40,30, p < 0,001, muestran di-

Tabla 1. Frecuencias y porcentajes de hombres y mujeres en cada rango de edad

RANGOS DE EDAD

Sexo 18-24 25-34 35-44 45-54 55-65 Total

Hombre 67 (8,3%) 78 (9,7%) 92 (11,4%) 104 (13%) 36 (4,5%) 377 (47%)

Mujer 97 (12,1%) 85 (10,6%) 100 (12,5%) 106 (13,2%) 37 (4,6%) 425 (53%)

Total 164 (20,4%) 163 (20,3%) 192 (23,9%) 210 (26,2%) 73 (9,1%) 802 (100%)
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ferencias de género significativas, siendo el tamaño 
del efecto medio (²= 0,092; r= 0,30); sin embargo, 
los resultados del MANOVA para sentimientos de 
ira (I-E, I-R, IEI), Wilks Λ = 0,998, F(3, 796) =0,49, 
p >0,05, no evidencian diferencias de género. Los 
resultados obtenidos (medias, desviaciones típicas, 
varianzas, tamaños del efecto) (ver Tabla 2) confir-
man diferencias de género en sexismo con puntua-
ciones significativamente más altas en los hombres 
en SH, SB y SA, sin embargo, en ira, tanto en expe-
riencia de la ira (I-E, I-R) como en expresión de la 
ira (IEI) no se hallaron diferencias entre hombres y 
mujeres. 

Sexismo y expresión de la ira: Cambios con la 
edad 

Los resultados del MANOVA para el conjunto 
de las variables de sexismo (SH, SB, SA), Wilks Λ 
= 0,974, F(8, 1586) = 2,62, p < 0,01, muestran di-
ferencias significativas en función de la edad, sien-
do el tamaño del efecto bajo (² = 0,013; r = 0,11); 
sin embargo, los resultados del MANOVA para sen-
timientos de ira (I-E, I-R, IEI), Wilks Λ = 0,979, F(12, 
2098) = 1,49, p > 0,05, no evidencian diferencias en 
función de la edad. 

Los resultados obtenidos (medias, desviaciones 
típicas, varianzas, tamaños del efecto, Bonferrorni) 
(ver Tabla 3) muestran cambios con la edad. Las 
puntuaciones medias y los resultados de la prueba 
de comparación de grupos (Bonferroni) confirman 
cierta estabilidad entre 18 y 54 años con un incre-
mento significativo en el sexismo (SH, SB, SA) en el 
último rango de edad (55-65 años). Sin embargo, en 
relación a los sentimientos de ira (I-E, I-R, IEI), las 

puntuaciones se mantienen estables, no eviden-
ciándose cambios significativos con la edad. 

Relaciones entre sexismo y sentimientos de ira

Los coeficientes de correlación parcial obtenidos, 
controlando el efecto del sexo y la edad, evidencia-
ron correlaciones significativas positivas entre el SH 
y SA y los sentimientos de ira (I-E, I-R, IEI), así como 
entre el SB y la experiencia de ira (I-R), aunque, a la 
luz de los coeficientes obtenidos, estas relaciones 
son de baja magnitud (ver Tabla 4). Complementa-
riamente, se llevaron a cabo correlaciones de Pear-
son desagregando la muestra (hombres, mujeres), y 
los resultados permiten observar que las relaciones 
entre SB e I-R no son significativa en la muestra de 
hombres. Por lo tanto, los resultados sugieren que a 
mayor nivel de SH y SA mayor nivel tanto de experi-
encia como de expresión de la ira.

Discusión

El estudio tuvo como objetivos analizar si exis-
ten diferencias en función del género y la edad en 
sexismo e ira, explorando las relaciones entre am-
bos constructos. En primer lugar, los resultados 
confirman diferencias de género en sexismo (hostil, 
benevolente y ambivalente) con puntuaciones más 
altas en los hombres, lo que ratifica los resultados 
obtenidos en otras investigaciones (Feather y Boec-
kmann, 2007; Fowers y Fowers, 2010; Garaigordobil 
y Aliri, 2011ab; Lameiras y Rodríguez, 2003; Lee et 
al., 2007; Masser y Abrams, 1999; Travaglia et al., 
2009). En sentimientos de ira (I-E, I-R, IEI) no se han 
encontrado diferencias de género lo que ratifica 

Tabla 2. Medias, desviaciones típicas, análisis de varianza y tamaño del efecto en sexismo y 
sentimientos de ira en hombres y mujeres

Notas: h2 = Eta cuadrado parcial; * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001

HOMBRES 
(n = 377)

MUJERES 
(n = 425)

ANOVA
F(1, 800)

h2

M DT M DT

Sexismo Hostil 2,11 1,10 1,45 0,96 79,68*** 0,091

Sexismo Benevolente 2,02 1,07 1,68 1,07 19,86*** 0,024

Sexismo Ambivalente 2,06 0,94 1,56 0,89 58,10*** 0,068

Ira estado 17,41 5,40 17,07 4,91 0,87 0,001

Ira rasgo 19,91 5,46 19,56 5,33 0,83 0,001

Expresión de la ira 23,85 5,30 23,41 5,08 1,40 0,002

Control de la ira 29,85 7,31 29,76 7,42 0,03 0,000

Índice de Expresión de la Ira 29,99 9,81 29,66 9,68 0,23 0,000
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los resultados de otros estudios con adultos (Chi-
richella-Besemer y Motta, 2008; Grulke et al., 2006; 
Zoccali et al., 2007), pero contradicen otras investi-
gaciones que han hallado que las mujeres sienten 
y expresan ira en mayor medida que los hombres 
(Fischer y Evers, 2011; Ross y Van Willigen, 1996; 
Scheibe et al., 2003). Las discrepancias pueden ser 
explicadas por las características de las muestras, 
en algunos estudios muestras clínicas, y por los di-
ferentes instrumentos de evaluación de la ira utiliza-
dos. Los resultados ratifican parcialmente la hipóte-
sis 1, ya que se había hipotetizado que los hombres 
tendrían puntuaciones superiores en expresión de 
la ira y no se han hallado diferencias entre sexos. 

En segundo lugar, los resultados han mostrado 
que en sexismo (hostil, benevolente y ambivalente) 
hay cierta estabilidad entre 18 y 54 años, obser-

vándose un incremento significativo a partir de los 
55 años. Estos resultados confirman los obtenidos 
en otros estudios realizados con muestras amplias 
(14-70 años) que también han observado un au-
mento del sexismo a partir de 54 años (Garaigordo-
bil y Aliri, en prensa). Por otro lado, los resultados 
muestran que los sentimientos de ira se mantienen 
estables en el tiempo y no muestran cambios impor-
tantes con la edad, lo que confirma los resultados 
del estudio de Grulke et al. (2006), que tampoco 
halló relaciones significativas entre edad e ira. Sin 
embargo, estos resultados contradicen los obteni-
dos por otros estudios que, por ejemplo, incluyen 
adolescentes en la muestra (Blanchard-Fields y 
Coats, 2008), comparan adultos jóvenes y adultos 
de mayor edad (Charles y Carstensen, 2008), jóve-
nes de 18-25 años (Galambos et al., 2006), incluyen 

Tabla 3. Medias, desviaciones típicas, análisis de varianza, tamaño del efecto y post-hoc en 
sexismo y sentimientos de ira en distintos rangos de edad

Notas: h2 = Eta cuadrado parcial; Post-Hoc = comparación de grupos Bonferroni. * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001

18-24 años
(n = 164)

25-34 años
(n = 163)

35-44 años
(n = 192)

45-54 años
(n = 210)

55-65 años
(n = 73)

ANOVA
F(1, 798)

h2 Post-Hoc

M DT M DT M DT M DT M DT

Sexismo Hostil 1,61 0,97 1,70 1,09 1,80 1,12 1,75 1,12 2,14 1,02 3,09* 0,015 1 < 5

Sexismo Benevolente 1,71 1,01 1,77 1,01 1,81 1,11 1,85 1,13 2,33 1,09 4,40** 0,022 1,2,3,4 < 5

Sexismo Ambivalente 1,66 0,87 1,74 0,89 1,80 0,98 1,80 0,99 2,23 0,92 4,75*** 0,023 1,2,3,4 < 5

Ira estado 16,97 3,83 17,73 5,73 17,83 6,20 16,66 4,23 16,81 5,57 1,90 0,010 -

Ira rasgo 19,88 4,91 19,68 5,67 20,47 6,35 19,08 4,85 19,33 4,27 1,81 0,009 -

Expresión de la ira 24,42 5,57 23,98 5,47 24,04 5,26 22,39 4,42 23,43 4,96 4,53*** 0,022 1,2,3 > 4

Control de la ira 29,70 7,09 29,39 7,78 30,00 7,55 29,74 7,21 30,63 7,04 0,39 0,002 -

Índice de Expresión de la Ira 30,72 9,51 30,59 10,52 30,04 10,11 28,65 9,24 28,81 8,63 1,57 0,008 -

Tabla 4. Correlaciones parciales entre sexismo y sentimientos de ira controlando el efecto de 
edad, sexo y nivel de estudios para la muestra global, y correlaciones de Pearson diferenciando 
hombres y mujeres

Notas: SH = Sexismo Hostil; SB = Sexismo Benevolente; SA = Sexismo Ambivalente. * p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001

MUESTRA TOTAL (n = 802) HOMBRES (n = 377) MUJERES (n = 425)

SH SB SA SH SB SA SH SB SA

Ira estado 0,13*** 0,01 0,08* 0,17*** 0,04 0,12* 0,10* 0,01 0,06

Ira rasgo 0,16*** 0,13*** 0,17*** 0,23*** 0,07 0,17*** 0,11* 0,20*** 0,18***

Expresión de la ira 0,20*** 0,13*** 0,19*** 0,23*** 0,06 0,17*** 0,14** 0,18*** 0,19***

Control de la ira -0,06 0,01 -0,03 -0,06 0,03 -0,02 -0,07 -0,00 -0,03

Índice de Expresión de la Ira 0,15*** 0,06 0,12*** 0,17*** 0,01 0,11*** 0,13** 0,10* 0,13**
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únicamente mujeres (Field et al., 2006), o incluyen 
personas adultas de más edad (Phillips et al., 2006; 
Zimprich y Mascherek, 2012). Estas discrepancias 
pueden explicarse por las diferentes metodologías 
de evaluación utilizadas para medir la ira, así como 
por las características de las muestras. Los resulta-
dos obtenidos confirman parcialmente la hipótesis 
2, ya que el sexismo ha aumentado en el último ran-
go de edad (55-65), pero los sentimientos de ira no 
han disminuido con la edad como se había hipote-
tizado.

En tercer lugar, los coeficientes de correlación 
han confirmado correlaciones positivas del sexismo 
hostil y ambivalente con experiencia de ira (I-E, I-R) y 
con expresión de ira (IEI), y del sexismo benevolente 
con experiencia de ira (I-R), lo que ratifica la hipóte-
sis 3. El trabajo permite concluir que altos niveles 
de sexismo están asociados con altos niveles de ira-
rasgo y con alto nivel de expresión de la ira. Este ha-
llazgo representa una significativa contribución de 
la investigación llevada a cabo, ya que únicamente 
el estudio de Spence et al. (1991) había analizado las 
relaciones entre sexismo e ira, encontrando también 
relaciones positivas entre estos constructos. 

Como limitación del trabajo cabe destacar el 
haber utilizado autoinformes con los sesgos de de-
seabilidad social que implican, lo que permite suge-
rir para futuros estudios el uso complementario de 
otras metodologías de evaluación del sexismo y de 
la ira. Pese a esta limitación, el trabajo contribuye 
aportando evidencia empírica de la conexión entre 
sexismo y experiencia-expresión de la ira con una 
muestra de edades amplia (18 a 65 años). Los resul-
tados permiten sugerir la importancia de desarrollar 
programas de intervención psicoeducativa durante 
la infancia y la adolescencia que fomenten la igual-
dad entre sexos y el manejo y control adecuado de 
los sentimientos de ira en situaciones de enfado. 
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Abstract: The study had two goals: 1) To analyze differences 
as a function of gender and age in sexism and in feelings of anger; 
and 2) To study the relations between both constructs. Using a 
descriptive and correlational methodology, two instruments were 
administered. The sample comprises 802 participants, from 18 to 
65 years of age. The results confirm: 1) significantly higher scores 
in the males in sexism; however, no sex differences were found 
in feelings of anger; 2) In sexism, some stability was observed 
between 18 and 54 years of age, with a significant increase as 
of 55 years; however, feelings of anger showed no changes with 
age; and 3) Positive correlations between sexism and anger.


